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ciudades del mundo, 
a la cultura del con-
sumo. ¿Dónde están 

las tierras olvidadas 
del siglo 21? ¿Las opor-

tunidades de la creación? 
No te preocupes, estarán 

justo enfrente nuestro. Algunos de 
nosotros seremos demasiado viejos. 
Pero los críos seguirán siendo críos 
cuando el mundo implosione.

¿A día de hoy, qué te hace sacar la cá-
mara de nuevo? En tus fotos,  ¿buscas 
la esencia o manipular la realidad?

 Cualquier observación publica y vi-
siones privadas te conducen directa-
mente al presente. Me fascina que no 
importa como lo empaquetan, desa-
rrollan y lo venden. Nueva York y la 
mayoría del mundo sigue machaca-
do.  Cuesta más caminar por la calle, 
pero si paras simplemente y miras 
a tu alrededor y haces una foto… La 
previsión deja de ser intuitiva.  Es 
proceso.  ¿Esencia? ¿Manipulando la 
realidad? ¡Venga!

Tu genial apartado de “Error De Ar-
tista” (Nota: debido a un error de tra-
ducción, “Artista Fracasado” acabó 
siendo “Error de Artista” en la entre-
vista). Háblanos de los artistas que no 
se atreven a dormir en vertederos…

Me tengo que reír. Esta doble tra-
ducción es verdaderamente poética.  
Nuevos espacios son rellenados con 
nuevos significados. Ningún artista 
en 1980 en NY quería ser un artista 
fracasado, pero los errores de artista 
abundaban… A mi novia y a mi nos 
encantaba dormir bajo las estrellas. 
La ciudad como naturaleza. Los ver-
tederos han sido la norma(tiva) para 
crear propiedades inmobiliarias en la 
ciudad de Nueva York.  El vertedero 
de Battery bordeaba el World Trade 
Center. La seguridad no se había 
convertido en economía. Estas narra-
tivas disyuntivas continúan cerrando 
el espacio entre la ficción y la visión 
y la realidad.

IGTimes fue la única revista espe-
cializada en el panorama. Con la so-
ledad, quizás el control es aun más 
fuerte. ¿Cómo comenzó la revista? 

La cultura del centro de las ciudades 
es una fuerza muy creativa.  De una 
manera u otra nosotros, la infraes-
tructura de medios, vivimos de ello. 
Cuando empezó IGTimes, entre1983 
y 1984, el writing había estado flore-

ciendo en el Metro durante más de 
una década.  Al principio no había 
necesidad de ningún medio de co-
municación; el arte fue su propio me-
dio. Esa era la belleza y la visión: una 
obra que viaja, la visualización de un 
alfabeto etéreo, reclamando una re-
acción inmediata en la represiva (y 
deprimente) ciudad.  O lo amabas o 
lo odiabas.  Aquellos que lo odiaban, 
las autoridades, eran un chiste.  Les 
faltaba visión, y la sociedad en su 
totalidad cayó en ese típico estupor. 
A principios de los años ochenta, la 
ciudad entera estaba bombardeada. 
Cada chaval era un escritor, y la mi-
tad de los artistas del centro tenía 
cierta afinidad con esto. Las galerías 
de arte acertaron sobre cómo vender-
lo, y bailaron para arriba y para abajo 
como si lo hubiesen descubierto. Los 
libros y las películas comenzaron a 
salir. El hip hop ahora se vendía. IG-
Times era una respuesta hacia todo 
esto. Es gracioso que cuando el fenó-
meno mundial del writing estaba en 
plena marcha, antes de 1989, y estas 
otras publicaciones comenzaron a 
aparecer, el arte en el metro de Nueva 
York estaba básicamente muerto. Si 
el mundo corporativo hubiese podido 
comercializarlo con éxito, la ciudad 
de Nueva York se habría convertido 
en una ciudad turís

¿De qué manera acabaste conocien-
do a Phase 2, uno de los verdaderos 
True Burners?

Yo formaba parte de esta escena del 
downtown haciendo presentaciones 
de diapositivas en clubs y garaba-
teando mensajes en paredes.  Había 
una polinización cruzada de la cultu-
ra, del centro de la ciudad y del up-
town, en los clubs y las galerías así 
como en las calles de Nueva York.
Hacía ya una década que me lleva-
ba molando la escritura en el metro, 
pero aun sabia muy poco de su fun-
cionamiento interno. Cuando prendió 
este nuevo interés en el downtown, 
yo sabía que de aquello nacería una 
publicación. Pensé que mis lectores 
serían la audiencia guay del centro, 
los que responderían a mi sátira y 
collages troceados. Pero puedes dar 
por hecho que después del primer 
volumen, los escritores empezaron a 
aparecer. Necesitaban un foro en este 
nuevo entorno cultural. Los escritores 
más jóvenes, cuyas creaciones con 
aerosol se podían ver, necesitaban 
sus fotos publicadas porque fueron 
omitidas de los libros y las revistas 
de arte habían proclamado la muerte 
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de arte habían proclamado la muerte 
del subway art. IGT se convirtió en 
una publicación de escritores, una 
critica de la cultura.

Phase 2, apareció en una entrevista.  
Fue publicada en el segundo volumen. 
Él estaba acostumbrado a que estos ti-
pos del downtown le manipulasen sus 
palabras en slang del ghetto.  Yo creo 
que él se sorprendió de que pudiese 
corregir lo que transcribía de sus pala-
bras.  IGT estaba a su servicio.

Estéticamente, IGT se convirtió en la 
madre del cordero. Todo un referen-
te para cualquier escritor de aquella 
época. También las publicaciones 
europeas de los 90 tomaron de ejem-
plo a IGT. A día de hoy, IGTimes es 
un artículo de colección… Cuéntanos 
la experiencia de ver vuestra revista 
cruzar el charco y su expansión.

El mundo entero siempre fue parte de 
la visión. En 1984, la juventud del resto 
del mundo no había empezado con la 
lata de aerosol.  A mediados de los  80 
yo estaba viajando por Europa y la Cos-
ta Oeste hacíendo mis performances 
con diapositivas. Donde quiera que iba, 
observaba las calles. Había un montón 
de garabatos de escuela de arte, logos 
de punk rock, y gritos políticos. También 
murales étnicos y de “artista”. Pero el 
asalto del aerosol al alfabeto occidental 
había apenas comenzado. Yo siempre 
llevaba conmigo el IGT. Los repartia en-
tre la juventud en barrios de clase obre-
ra inmigrante, y donde quiera veía una 
creación primitiva con aerosol, estaba 
inspirada por Nueva York. Por 1986, la 
circulación de IGT era tan grande fuera 
de Nueva York como dentro.

Cuando los otros fanzines (14k, Ghetto 
Art, Graphotism, True Colors) comen-

zaron a aparecer teníamos relaciones 
directas y hacíamos intercambios. 
IGT marcó el estándar del estilo mun-
dialmente, a pesar de todo creo que 
las críticas o la sátira nunca gustaron. 
Lo pagamos caro. Nos bloqueaban la 
distribución constantemente. Dema-
siado político, demasiado crítico. La 
era digital finalmente nos enterró. La 
cultura se había convertido en con-
sumismo o vandalismo. Hay dema-
siados veinteañeros sabe-lo-todo. La 
moda se convirtió en el último refugio 
del arte. Como tú dices, IGT es un ar-
tículo de coleccionistas y Nueva York 
es una ciudad de turistas.

l  www.lapphoto.com l www.igtimes.net

Introducción por Javier Villalba
Traducción por Carlos de la Hoz


